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El Fin del Viaje 

Mi cuchillo se clavó en su gaznate. La sangre salpicó mi uniforme; sus ojos se encontraron 

con los míos en busca de una explicación. Aparté la mirada, atormentado por no tener 

ninguna. Mis dedos estremecidos soltaron el arma, mas la presa de su trémulo abrazo 

permaneció en mi corazón.   

El olor a comida recién hecha despejó mi mente, no así mi espíritu. Tus ojos se 

encontraron con los míos; intenté apartar la mirada, una dulce caricia me devolvió a tu 

esencia; tus dedos se entrelazaron en mi mano, el temblor silenciado, mi interior 

apaciguado. Estaba en casa.  


